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El acontecimiento cultural de estos días es el retomo a 

claro de cuatro millones trescientos mil niños y adoles­
centes. Es la cuarta parte del país, esa que asegurará su 
futuro enfrentando el desafio que la vertiginosa transfor- 
nvu’tón y modernización del país viene formulando. A es­
to niños y muchachos corresponderá buena parte de la 
♦ fllít ación de la nueva cultura venezolana por lo cual 
pi« que no hay otro suceso quer supere en Importancia 
este ritual y repetido acontecimiento. Las sociedades no 
sólo resulven todos los dias su presente sino que también 
a -'V'irán todos los días su futuro: instituyen los legata- 
ri' de su cultura actual y los preparan para las circuns­
tancias por vertir, muchas previsibles y otras sonables. 
Es la cadena de la vida.

el empeño educativo puesto en práctica durante los 
últimos treinta años por Venezuela es sencillamente pro- 
dlgir-ro y no tiene comparación salvo con Cuba dentro del 
cn’'fpxto latinoamericano, sus logros no han estado a la 
al’ura ni de los proyectos ni de las inversiones efcctua- 
('11 Su desarrollo ha sido vertiginoso, lo que implica re- 
mlver directamente robre la marcha los ingentes prcble- 
m que gt ñera, pero la frustracción del esfuerzo cumpli­
do evidente y lo han proclamado una y otra vez ios pe- 
«Iu ’i'ros responsables, alarmados por las circunstancias 
en que desarrollaban su trabajo. Una respuesta a esta voz 
de alerta ha sido la elaboración de planes sustitutivos, la 
imp'antación de soluciones de emergencia y los constan­
te cambios, no imputables exclusivamente a proyectos 
Sino a la escasa continuidad del aparato estatal que no ha 
culi erlido suficiente tiempo para que se asentaran ¡as re- 
formas y se vieran sus frutos.

O i mdo se le reprobó a una famosa educadora chilena 
que llegada al Ministerio, no hubiera puesto en práctica 
los planes de reforma por los que hagía bregado, contestó 
wi. Jando lo que todos sabemos: no hay Ministro nuevo a 
qn’en no tiente el deseo de pasar a la historia como autor 
de una reforma o incluso de una revolución educativa, 
p» r< las tales reformas o revoluciones no superan fre- 
curp teniente el nivel declaratorio periodístico. No pueden 
alcanzar mínima efectividad porque carecen del aparato 
aih'Slrado que pueda realizarlas y además porque justa- 
menle Jo desatienden en sus aspectos concretos y reales. 
Pe trata de un pesado instrumento compuesto por los ni- 
V" les de los alumnos, la disposición de locales y de útiles, 
el equipo docente y el administrativo, las condiciones de 
trabajo, etc., cuyos problemas inmediatos son desatendi­
do- ]w»r los miríficos planes de papel. A esta «1 tura el país 
agradece a la autoridad que se limite a decir: pretendo

mejorar el funcionamiento de la educación No más.
Dentro de los instrumentos necesarios para eso hay 

uno clave: el educador. Sin él nada positivo es posible. 
Los ensueños mecanizadores de quienes h;in pretendido 
sustituirlo, se han visto vanos: el educador sigue ocupan­
do el puesto central. El es el trasmisor de la cultura de 
un país, él es el forma dor de la ciudadanía, él es quien 
debo actualizar incesantemente los conocimientos y es la 
suya una tarea difícil y delicada que sólo puede cumplirse 
rodeada de respeto. Que existan malos educadores no 
hace sino subrayar la majestad y gravedad de un magis­
terio que no en vano so ha adjetivado de sagrado.

Formar buenos educadores, estimular su constante su­
peración. proporcionarles las condiciones educadas para 
su mejor rendimiento, velar por olios, está'entre las pri­
meras obligaciones de una sociedad que se piensa a sí 
misma en términos de futuro. Pero cuando oigo decir que 
un educador del nivel secundario es obligado a dictar cua­
renta horas semanales de clase das cuales, por las tareas 
previas de preparación y posteriores de atención educati­
va, tienden a duplicarse) pienso que se está dañando se­
riamente el esfuerzo pedagógico y se está esterilizando el 
empeño del equipo docente, propiciando al mismo tiempo 
el fraude y la mediocrización cultural.

Como la educadora chilena, desconfío del sarampión 
reformista de las autoridades y creo ms en la atención de 

los problemas concretos e inmediatos de la función educa­
tiva. Más aún en un país como Venezuela cuya acelerada 
evolución ha volcado en las aulas mayorías de alumnos 
procedentes de hogares ineducados y donde los educado­
res no sólo deben asegurar la trasmisión de conocimien­
tos indispensables sino que ellos mismos deben atender a 
su constante puesta al día para estar a la altura de los 
tiempos. Pensar que se puede cumplir seriamente esa 
función cuando se les exige ocho horas diarias de dictado 
de clases a grupos no inferiores a los cincuenta alumnos, 
es absolutamente grotesco. Y comprendo (aunque no lo 
apruebe) el comportamiento de aquel profesor con ocho­
cientos alumnos que me confesaba que se limitaba a 
aprobar a aquellos que presentaban tareas escritas, aún 
sin leerlas. En muchos países de nuestra propia y pobre 
América Latina ya se ha establecido que ningún educador 
puede dictar más de veinte horas de clase y sería indis­
pensable que ello fuera acompañado de retribuciones que 
permitieran una dedicación exclusiva a ese trabajo.

No ignoro la alta inversión que se necesitaría para un 
régimen que redujera drásticamente el número de horas 
de clase y el número de alumnos por grupo. Pero en ese 
catálogo de prioridades de que tanto oímos hablar, ¿la 
educación masiva no debería, ocupar uno de los primeros 
puestos? En la actualidad el país está consagrado a pre­
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parar una perfeccionada élite'técnica (a la tarea de las 
universa a es se ha sumado un ambicioso plan de becas. 
en el ex er or) pero quizás no resulte ocioso recordar que 
las batallas nunca las ganan exclusivamente los genera­
les. que edos necesitan de bien adiestrados miembros de 
todo el escalafón militar y, desde luego, de una tropa bien 
entrenada, paja que puedan cumplir las funciones para 
las que han sido capacitados. Vicio latinoamericano 
arraigado pensar siempre en términos do profesionales 
(la tesonera ambición de un hijo "doctor") con desdén de 
los millares de componentes que, en los más vanados ni­
veles de capacitación, exigen las operaciones de una so­
ciedad. Es parte de la péslma conformación aristocrati­
zante de nuestras presuntas democracias a las que no 
hizo mella el decreto de Carlos m sobre los oficios '‘vi- 
les" y cuyo arraigado individualismo les impide ver que 
la eficacia depende de la conjunción de voluntades y de la 
tarea de equipos a los que debe prepararse con esmero en 
todo sus niveles.

El acelerado fomento de una élite técnica moderna­
mente dotada es beneficioso, no hay duda, pero tampoco 
hay duda de que ella sola nada podrá hacer. Los resulta­
dos serán magros y reiteraremos una conocida frustrac­
ción. si no acompañamos ese esfuerzo de otro paralelo 
para una eficaz, amplia y sistemática educación masiva, 
de la cual dependerá el progreso del país Oigo mucha pu­
blicidad acerca de los requerimientos para 1980 de técni­
cos petroleros. Pero si me atengo a las conclusiones de 
informes robre las necesidades del país, la mayor deman­
da que se verá en los años futuros es ia de educadores. 
Siendo actualmente insuficiente su número deberá dupli­
cárselo en un tiempo récord.

Me parece difícil que se puedan colmar esas expectati­
vas y que se obtenga la concurrencia de jóvenes a Facul­
tades e Institutos pedagógicos en el n ero requerido, si 
les seguimos ofrecierdo condiciones de trabajo inacepta­
bles, inhumanas, infructuosas. No es eficaz, amén de no 
ser justo, que contemos sólo con el sacrificio de los voca- 
cionales. ni es positivo que los pongamos en situaciones 
que frustren su generoso esfuerzo y dificultades el avance 
cultural del país.

Para conseguir los educadores que necesita el país es 
imprescindible dignificar su profesión, dotándola de un 
estatuto similar al de los profesóles universitarios. Sólo 
así los educadores podrán cumplir a conciencia sus tare­
as y podremos exigirles rendimientos netamente t apeno- 
res a aquellos que hoy obtenemos. Es U cultura de Vene- 
zuela la que está er. juego, su destino como nación •

11 I A Un Año de su Muerte


